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EL ECO DE CARTAGENA, 

les 30 de Setiembre de 1878. 

•El dia 22 del actual, como tenia-
anunciado, y á las once de su 
ana, dio prracipio el solemne 
de apertura del curso académi 

de 4878-79 en el Colegio de la 
risima Concepción de esta ciudad 

dirige élvd(eÜof|«il«U>.£acttrdotd, 
enciado en filosofía y letras dcín 

iguel Pons. 
Ca magnifica banda demúsicadel 

imiento Infantería de Córdoba 
4 principio dejando oir sus armo-
iónes acordes, en la ejecución de 
a sintonía escogida. 
El Sr Alcalde no pudo ocuparla 
'sidenciadel acto por impcdirsolo 
a reciente desgracia de familia, y 

jcedióa! Director del mismo colegio 
e tenia á su derecha al Excmo.se-
f D. Manuel de Alarcon, Gober-
dor Militar de esta plaza y á su 
Uierda á uno de los profesoi-es, el 

tt' iado en Medicina D. Manuel 
aria Casado. 
El Sr. Pons abrió la sesión lamen 
doso del incidente desagradable 

e impedia ocupase la Presidencia 
no Alcalde Sr. Li/.ana Ortiz. 

yo celo por la instrucción es bien 
nocido de todos. 

'Leyó acto seguido una bien es-
ita M emoriade los accidentes ocur-
os en el Colegio durante el curso 

adémico que habia terminado. Di-
en ella que todos los pueWlos y ios 

tambres de todas las edides obede-
#Q á una ley de perfeccionamiento 
||tie sin duda Dios imprimió en el 
llrazon del primer hombre, aña
diendo que la enseñanza obedecien-
%> á aquella ley, ha obtenido un gran 

elanio como lo prueba ei impulso 
üo se nota en nuestr i Cartagena 
e*de hace algunos años. 
Dijo que la matricula del curso 

nterior se habia e'evado á una ei
rá mucho mayor que las anteriores 
pesar del crecido número de c'a-
4e enseñanza doméstica que exis 
n en la población. 
Refiriéndose i las alteraciones del 

ersona*,'expresó su satisfacción por 
ontar entre los profesores de su co-
egio.al joven <Vbogado ySindicodel 

¿Excmo. Ayuntamiento Doctor D. Jo 
Vidal Blanca, en cuyo elogio solo 

odia decir que era grande el cariño 
•que habia merecido de los alumnos 
ybrillantisimo el resultado que es-

;tos habían obtenido en los exáme 
í&es oficiales. 

Y por último que el material cien* 
tífico había recibido gran incremen
to principalmente en el gabinete de 
Historia natural, enriquecido con 
Una colección de más de 200 ejem
plares^ además de los que ya contaba. 

Sefíuidamente leyó uñ magnífi 
co discurso el profesor Sr. Vidal 

-Ü' 

Blanca, sobre Economía Política, en 
el que espuso los principios fun
damentales de esta importante cien
cia, dando despuí-s la noción del 
trabajo y las condiciones exigidas 
para su progreso y cfewarroUo, con 
batiendo la teoría llamada Derec/io 
al ttabajo, que defiende li^^escuela 
socialista. 

151 discurso del Sr. Vidal Blanca, 
i llerib de beU,ip»OA,peiiM»ÍfifttPs y J 
' ffét-Iégántes frases, mereció repetí- '' 

disímos aplausos de la distinguida 
concurrencia que ocupaba el salón. 

Los niños alumnos del espresado 
Colegio, González Toledo, Marti Pa
gan y Fojo Baeza, dijeron con mu 
cha perfección a pesar de sus pocos 
años, composiciones en prosa y ver
so alusivas al acto. 

La banda de música empezó de 
nuevo á dejar oir sus acordes, pro-
cedióndose en tre tanto á la distribu
ción de premios y reparto entre los 
concurrentes de las planas y dibujos 
ejecut idos por los alumnos del men
cionado Colegio, llamando justa
mente la atención un precioso di-
bujo del aventajado alumno D. José 
Rivadavia. 

D. Manuel Cal vet, alumno que pro 
teje el Excmo. Ayuntamiento, pro
nunció un bonito discurso de grapia^ 
en nombre suyo y en el de todos 
sus compañeros, siendo muy aplau^ 
dido. 

Previa la declaración de quedar 
abierto el curso académico de 1878-
79, solevantóla sesión. 

La concurrencia pasó luego á visi
tar las dependencias del estableci
miento, satisfaciendo á todos elbuen 
orden que se nota én las clases y 
sorprendiendo verdaderamente las 
notables mejoras introducidas en el 
material científico. 

A las 8 de la noche del mismodia 
dio principio lavelada lírico dramá
tica anunciada en el programa. 

Los Señores Morata, Manzano, y 
demás profesores cuyos nombrcá no 
recoi'damos, estuviei'on como síem 
pre á la altura de su reputación. 

Los alumnos interpretaron muy 
bien sus papeles en las dos represen
taciones cómicas, llam.»ndo la aten
ción to-< jóvenes D. Carmelo Marín 
y 1). Manuel Manrique de Lava. 

La concurrencia fuá tannumeco-i 
saquea pesar de lo espacioso del 
salón, fueron muchas las familia» 
que tuvieron que volverse por no 
poder penetrar en el tocaL 

Desde las columnas de nuovtro 
periódico enviamos nuefstrawás cor
dial enhorabuena, al Sr. D. Migue! 
l*ons, Director del citado Colegio, 
que por espacio de tantos años vie
ne sacrificándose en pro de la ense
ñanza, en donde ha conseguido que 
sus discípulos alcancen verdaderos 
triunfos. También aplaudin^os; la, 
acertada dire< ;̂ii}Q ¡jáe\ I,.ict;nciiWk). 

señoéTefsIdnv ey lid organizticion de 
lav l d'̂ <rÍc(!r̂ ti'.*rtiiittC4. 

H Í « M * * 4 M * « •^*ittaBUUMM>'' 

MlSCELANEi^. 

L,\ GOLONDRINA. 

'll^fto razón l<i genUV sonciHa del 
jpíiáí5|;> I al llaíTiu' Ata golondrina el 
pájaro do Dios porqnr» cstehildoí'raí-
mado sobre éi, 0)1 vísiblopircíalí-
dad. s\is grací H y gonr̂ rosoá doiics, 
y i\\\.\ entr.; I); li')m')re.í e-ivídíui 
mu hoslas f caltilos do su espíritu 
y I is virt,ud¡.íSfLvr!u üor.iz()n;es mejor 
quel it''rtola>i''ig'>rcíon por su terne 
za mojorquoFihjmon y Bancís porstf 
fidelidad, mfjdi'quo la perdiz por su 
amor maternal, tn'íjorqucla p.ijara' 
paftor.t por su 'Cuidad sin'límitéfe,' 
y uiejof que (>! «Halcón» por la po-
teucí i d(̂  !*u vn úo y la víi'jta'y pars-
picacíii. 

La golondrina es la más-afectuosa 
amiga' del luMnbre. Dios nos la énvia 
en la hevmns i primafvera, al éscUl 
recer los prífne '̂üs rayos ddl sol, ^ti
ra desévnbaraz ifnoá de multitud de 
insectos aladoíí'que zumban'á nues
tros oidow-y aguji'rean nuestra pVd." 
Se halla «abiaiínedíté instruida oh ol 
arte d*̂  consU'tfir para que pueda fíi-" 
bricaí' su nido en ics ángulos de 
nuestras ventanas; Dios la ha doñeo-" 
dido, para regocijar el aire que res
piramos, olmlis»'piadoso 'VtfélOÍ' los-' 
más írestíoe'y íriégreS'gorjeois'. HAro'-
cibídopoP'pAtri* toda la tlerra'haW-' 
table.y no hay péjuioque haya too«^ 
dido tamtíis lutá^des Como' ésteéti'sU 
escursion aou> .̂ Igncmi ef frío dti tois'' 
climasQomo el del corazon;'Su vida 
es una larga fiesta y su canti^an' 
himno eterño f̂t lu primavera y á la 
líbertífd; el gorjeo de la golondrina 
eselteuui favoiito sobre que'vetsatí 
los cantos del ruiseñor, delvanat'i <,' 
do la pioas5aivocinglt*ay talito^ (ittos 
artistas aludos. 

La unión entree! maclioy laliein ' 
bi a dura tanto como' su vi JU/ latirlo " 
como íw afección poír tos lugaíds (](d(í' 
les ha» Visto iiácer ó qüei'faéíftXi la 
cuna que arrullttrcwít sus' jf̂ rimfetoáí" 
an̂ or>i*. 

Mas oastos y más pódíéoTB que los" 
pájuroá favorit'3« de Venus, no cóh. • 
sienten testigos ul.síjecnJtiii'rntítliiofff 
de su amar, y Oíjrren la castd doríi- '̂  
naaobtedoftiMistwídfe de'lff'álédHá ' 
nupciaii La e8piecie"es ífiíéttndA:dtt' 
Artemisa» que iUevftn-'hasieíéila''tttÍTtt-'̂  
ba«l d«e(a pof^du cfepéfStf̂  eíí In'* 
consoiafcteii mWfidô  que" múéten^ 
antes deliaber,podido' habituarse A ' 
laviudeadol iroratoWí'-

La ciepoiai, iodlféHiéttté, nü'se ha 
pcupad»,' cottitfl debiai'^de drtáiltíát' 
las cireu«»tancias'iqUé' detéfWihsíYi 
lamuwrttí de ialítá» ^^iondUtíá'* tío 
mopepdi;enahogádstá*«néseoíi6ááosd^ 
muerte violenlti|-^V*» flííf]»ítnf3ítii«)f 

se V» á caritfitiv is v îiiiaaíiMi«|i9gail> ts V 
se 4e Ijî^ tuiaIa< d *< lo»,ÜiiJ • m>á»iia>-p$^^ ; 
rej« diíttivtü̂ My pr4ífdf-̂ 8ll|B l̂r0M4>inH,. 
méntp á i A üd Sh> U3i0iif y ttlifeíHtí» 4»M 
los ipobr»s,̂ hií{»ifuí»fe .{Qué Ifboiahi).-
para taitas tnaiítjiMiiiuo-ifo. <:<iidini>'r': 
de los «ayoftyy }m,wk9íi$éc¡mx»'^^\tm\'>> • 
mediQ!4el̂ irjN»jn9MC«iriKbrti|(l>«^ ««•< 
bran éü («M)ai{|̂ omfl4i«MMp î|ÍAir/)« 
dolos! . .! 

L>i»:ra8t$<i8>ée heroi(»m»>tiy|«ét»>fill,">̂  
son tau'iiáTnar9s<M:«ny>fta4i«l«rla>M ^^'^ 
las goionüvÍDiasy (fu««e»r$tei HMd6>^M 
yctiida dc'iin» tohdr<r!pp«trpiC|allKl(ftil̂  '-' 
á las-llaímajs! pana'sialvttriétsttik^iti&ti» 
solicítiidfdelos (»aidrbaifiornastoei-t}|wî >' 
josmimado6^«s tan aei()iva,>ŷ !̂;ii>dotf-̂  
tumbt^ de regatarl«» gioloéi»atf)<ti '̂t j 
constaiUüf B hrvatttradapqoe BWiísÍPiír̂ '"'-. 
hallarennuní nido de goktfidHinft 4^iH' 
vontam(>áüinBntosi4eMnA0lMtfW|fMl<y>(̂ " • 
«láBgrandeque los que pueden degluir**'" 
losbu«»o8tpad»ea;aiB^enid«flwtÍlÍi|«>^i 
neocsaeLf)}|><t>rdfur> la f̂e<tipei>fttBi'# t̂t̂ *i'̂ '. 
hij(l)'s.!l?.$ti»JaeahO'duitios(Kha«ídd!04|i-'ibi < 
servado raiS'de (alia ireni» y 'nô '«o'>'-̂ <j 
nozco «nás queioiiit» <mep€ctíü (M é#P "̂ 1 
laspiüomas)^ oŵ eÂ BUotuüiMKM '̂t-iû -» ^ ' 
ptQdu»cn!et'fcn(iqwmot'BI'«elpitipi|aitl#^oc> 
malicrniílad séinanifibélMP {ini4a'|;«dJiv. 
londrrnd,!do»dlph»-ini(iqrtteraKiotod9t> «' 
y muciioa obsarpradioBe» b(mî MldM<if>«J><" 
ver̂  co4fiftk>yo^>Aiáaiai4a)úlitífanii««t0«be.i. 
clon, á pequeñas golendruMsvapQ^ >>̂ :̂ 
nassaUdMitieliotc^'aoentarBeái MÉKA 
padre» y.«y«tkel«»en«éteiéai<|ad«i<M^ - -
de lia «daoai&w.nñdeMMiíi nlI&V{«iftbifnî  * , 
lia, y siuoW(iaeii9ilerî «fimlQfl[ BOÍI^MM» 
mines itle.esasrnid&áastj^eceBéaésIy no . 
tardio.9«>8»!tiaUan<algq.nas wüatbw&mi v 
dosinodmttttottda itcúOKsii' íu >. ^ 

'ffroy,Sa1rt1MHMW,'tlatíHi«;»iDtf^írf» '̂' ^ 
y algüínéiíí^»«WB.íí*f«8ltt^tói«íeAft-"' ' 
tasigoToiwdriííáñ'qtteacttaiéHíii^^lii^ •" 
bertar'í t»fl«!éeí«ü^>Ííé>ttlpáf«5ritt,WíÍ'*'*' '• 
jetií ptjv 18'píftir. úé Ütt'<ft<>!íAerf"á#W»̂ ' ' 
da.il)ios>-iWhíícttítt*W<y«ot«i-«»íJíi •* ' 
- olondrimi'JÍteíílta* látfWátrtttáír̂ ^ m^ '̂ • 
ta tJin'̂ odfeí̂ íí.Msfh Intî íBri'éHlí'titarf**" ' 
condít3íítf<,'i'oiW*̂ rtíit»dk'tt¿< îÉíH'l<fií«»" •' 
social? i*Btá «ié«^í»fáf^éíélvél«r fáhfí̂ *""-" 
^ar l(«i'póttgW!»^píJ<iméWliíáW é'Wt^''' 
ospociiMilíéi^iíó^ ^éidéStfWtfáídHsí̂ í"* '̂'' 
es que lo '̂í*j«Voír»é'láSi*(íáfrféaf'tMá*i' * ' ' 
g.iliinfifiíy-̂ poHdî ^AfWcdrtafá^Míie .̂ «' '-
ne» ol'aido<SitímtlftN5 '̂at<íW6"át'gmt>''<"' 
de alaí^áító%->goR)n«ffñafy ftW"' '" 
sídad dy «ottUtíberffl^ rlgllat»ciá'p^<'''i 1 
radeírtrWííré'íl ésirtVítúí*s(ft^0ÍHi'i ' 
paciotfesí'hé'̂ eWiftíy WMH ^''^'' 
I bervaí'éstoteif Wi- Hbyrite'déíM¡íáo«ÍÍ»" 
y sobreWd«Sfeft^;litÍAí<^lílitííHf¿"'«í ' 
yen pWbifhd7Í¿'Wtf<«ttr6átó,írtíá§V'jJÍí:-̂ . ' 
éiles áltó'ln-íWttlítldnétídtéftWéíé/tJiüé''' 
ha quíft-ldiy ilttí^trfíiisa^h' síü^ikíi^s 
tioreá-Wétó'ái drfdádó j ' fíoiV-ijr'-
Vacioh'-dé 'áiiî  herVh'*ñbl spti^^a'V'; ' 
ni ha calculado que el vencejo|^mil^-''¡: 
'¿ejme^oí vUetó cíótt \\tía Vei{ílt#í "*'; 

üc-ocft^*tk'ré¿iía^ i4b'fhb^ii;f Éfetbh,'*'̂  
>(lna rtitisiía'Vi'W'htíttWífeWíné^o''»' 

•a; 

4-

'-i 

.i,' 


